
la ganadería extensiva y 
el pastoreo: estrategias 
ancestrales de adaptación

La ganadería extensiva aglutina un variadísimo conjunto de prácticas, manejos, paisajes, razas y formas 
de habitar el territorio. Por su propia naturaleza e historia, es un sector que se ha venido adaptando 
continuamente a los cambios estacionales y a las características de los terrenos que ocupa, desde las 
formaciones casi desérticas de Almería a la alta montaña de León y Asturias. 
La diversidad de razas autóctonas y manejos -incluida la trashumancia- es, de hecho, el resultado de 
un esfuerzo de adaptación sostenido durante milenios para aprovechar de la manera más eficiente 
posible la biodiversidad del territorio y sus cambios. 

Sin embargo, la situación actual evidencia un alto riesgo de que el conocimiento -y la diversidad 
genética y de manejos- acumulado durante muchos siglos por la cultura pastoril se pierda. 
Y es que la competencia de la ganadería industrial, la escasa diferenciación de los productos 
procedentes de la ganadería extensiva y unas políticas públicas de escaso apoyo al sector están 
poniendo en grave peligro la subsistencia de la ganadería extensiva y el pastoreo. 

Debido a todo ello, es esencial ponerse a trabajar simultáneamente en dos direcciones:
• Por un lado, apoyar y consolidar la ganadería extensiva como una de las actividades económicas que 

más contribuyen a fijar población en el medio rural y mantener territorio y paisaje. 
• Por otro, el sector debe aplicar todo el saber adquirido -y también la innovación- para afrontar en 

las mejores condiciones posibles los nuevos retos que el cambio climático va a traer, en particular, 
la probable disminución de los pastos por la escasez de agua y las elevadas temperaturas.

Es primordial, ahora más que nunca, que la ganadería extensiva adopte un enfoque en que prime 
la sostenibilidad, para garantizar su propia pervivencia. En paralelo, la sociedad debe aprender a 
valorar adecuadamente los servicios que la ganadería extensiva y el pastoreo le prestan.
Y es necesario defender lo que conforma el concepto clave de esta actividad: la diversidad. De 
tipos de pasto -incluidos los leñosos-, de especies, razas y variedades, de manejos del ganado, de 
productos que ofrece a los consumidores... Porque ahí reside su verdadera capacidad de adaptación.

Además, la propia actividad ganadera en extensivo presta importantes servicios ecosistémicos 
-prevención de incendios, fertilidad del suelo y regulación de los ciclos de nutrientes, entre otros-, 
contribuye a mantener la diversidad vegetal y, consecuentemente, aumenta la resiliencia de los sistemas 
pastorales.
Así, la ganadería extensiva dispone de un enorme conjunto de herramientas, instrumentos y saberes 
que la coloca en una muy buena posición para afrontar los impactos del cambio climático.
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